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			Papá es el mejor detective de la ciudad. Eso dice la teoría, claro. Porque, en la práctica, soy yo, la gran Ágata Picard, quien resuelve todos sus casos desde la comodidad de mi desordenado cuarto. 

			Si ya has leído mis otros siete casos resueltos, ya sabrás cómo trabajamos papá y yo: él va al lugar de los hechos equipado con su destartalado teléfono móvil y, cuando puede, saca fotos con disimulo y después me las manda para que le chive lo que pueda descubrir en ellas. Y, aunque muchas veces me manda fotos de sus pies o del interior de su gabardina, en general esta táctica nos funciona genial. ¡Formamos un equipo estelar con un promedio de casos resueltos del cien por cien! No está mal, ¿verdad? 
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			Todos los días trabajamos en los casos de papá, pero a mí siempre hay alguno que me hace una ilusión especial. A lo mejor es por la historia en sí o porque es más difícil de resolver que los otros.
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			Aquí he recopilado mis seis últimos casos favoritos. Y me encantaría saber si tú también eres capaz de resolverlos con las mismas pistas que me mandó mi padre con su teléfono. 

			¿Te atreves?
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			La agencia matrimonial Calcetines Desparejados tiene una fórmula infalible para emparejar parejas perfectas. Añadiendo a su algoritmo datos como el color favorito de la persona, alergias a animales y predilección por las series de televisión, la fórmula de la agencia Calcetines Desparejados puede encontrar el amor de su vida sin margen de error. 

			En casa había escuchado muchas veces el anuncio que emitían por la radio. «Si te sientes como un calcetín desparejado, confía en nosotros y te ayudaremos a encontrar a tu otro calcetín». 

			—Deberíamos llamar —dijo un día papá—. Tenemos infinidad de calcetines desparejados en casa y en el anuncio prometen…

			—No hablan de calcetines de verdad, papá. —Suspiré—. ¡Lo que hacen es encontrar a tu media naranja! 

			—¿Ahora resulta que también buscan fruta? —Papá se rascó la cabeza—. Bueno, da igual, no hace falta que los llamemos, ¡nos han llamado ellos! Voy a ver si los ayudo a zurcir este descosido… 

			Cuando papá llegó a la oficina de Calcetines Desparejados, el señor Cupido, dueño de la agencia matrimonial, estaba desesperado y llorando sin consuelo. 

			—¡Tiene usted que ayudarme! Nuestro sistema es tan simple como infalible: introducimos la mitad de la lista de personas que buscan pareja, con la otra mitad… nuestro ordenador hace sus cálculos… ¡y el resultado es un ejército de tortolitos felices! Pero ahora… ¡BUAAA! ¡Ahora tenemos una lista de gente que, simplemente, NUNCA VA A ENCONTRAR A SU AMOR PERFECTO! 
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			—¿Qué ha pasado exactamente? 

			—Alguien entró ayer entre las nueve menos cuarto y las nueve de la noche y robó una mitad de la lista de clientes, con lo que… 

			—¡Ahora no puede usted emparejarlos con su calcetín! —dedujo papá.

			—¡Exacto! 

			—Y ¿cómo sabe que fue exactamente entre las nueve menos cuarto y las nueve horas? 

			—Yo salgo puntualmente a las nueve menos cuarto cada noche… ¡y a las nueve ya me estaba llamando la empresa de alarmas para decirme que alguien había entrado en mi oficina! 

			Caray, qué ladrón tan rápido… y qué bien informado. Papá sacó su teléfono con disimulo y [image: ]
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			—¿Le gusta leer, señor Cupido? —preguntó papá.

			—No tengo tiempo para esas cosas… —suspiró el otro—. ¡Ah, lo dice usted por el marcapáginas! Se le debió de caer ayer a la señorita Perdiz cuando vino a apuntarse… ¡Ella es una ávida lectora! Ayer introduje sus datos en el ordenador…

			Papá decidió ir a la biblioteca municipal Ratas de Biblioteca para hablar con la señorita Penélope Perdiz… Resultó que la biblioteca estaba justo delante de la agencia matrimonial Calcetines Desparejados. 

			«Qué curioso… o qué sospechoso», pensó papá. 

			Desde el gran ventanal de la biblioteca se veía perfectamente la entrada a la agencia del señor Cupido. Nada más entrar, vio a la señorita Perdiz sentada en una mesa. Justo cuando papá se dirigía a ella, se levantó para ir al baño. 
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			«¡Qué pis tan oportuno!», pensó papá. 

			La señorita Perdiz dejó sus pertenencias encima de la mesa.

			—Tal vez está repasando su coartada de ayer por la noche… —sospechó papá. 

			Sacó su teléfono con disimulo y [image: ]
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			Según lo que le había dicho el señor Cupido a papá, el robo se había producido entre las nueve menos cuarto y las nueve de la noche. Si hubiese sido la señorita Perdiz, no le hubiera dado tiempo de ir después al supermercado, llenar el carro con todas esas cosas y estar en caja pagando a las 21.03.

			«Está claro que la señorita Perdiz es inocente. Hay que seguir investigando», pensó papá. «Tengo que ir a hablar con el bibliotecario». 

			Al llegar al mostrador de la biblioteca, papá se percató de que había una campanilla de mesa, parecida a las que tienen en los mostradores de los hoteles, junto a un cartelito que decía LLAMAR UNA SOLA VEZ. Llamó…, pero de la campana no salió ningún sonido. Papá empezó a aporrearla repetidamente, para ver si así lograba que sonara. «Se habrá estropea…», estaba pensando cuando unos gritos ahogados lo interrumpieron.
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			— ¡YA VOY! ¡YA VOY! 

			Papá no entendía nada. 

			—¿No ha leído usted el cartelito? LLAMAR UNA SOLA VEZ —susurró ferozmente el bibliotecario. 

			—Disculpe… No he oído que sonase ni una sola vez —dijo en voz baja papá.

			—¡Esta campanilla emite un sonido ultrasónico que solo los bibliotecarios podemos escuchar! 

			—Caray…, ¡qué sofisticado! —dijo papá. 

			—Bueno, venga. —Al ver la admiración de papá, el bibliotecario se puso de buen humor y susurró en un tono más amable—. Eduardo Alejandría, bibliotecario, ¿en qué puedo ayudarle? 

			—Soy el detective Picard y he venido aquí… ¡en nombre del amor! 

			Papá se rio con ganas (pero flojito) de su propio chiste. Sin embargo, al señor bibliotecario le empezaron a temblar las piernas y a castañearle los dientes nada más oír la palabra «detective». 

			—No… no sé en qué podría yo ayudarle…, señor Pi… Picard. Yo solo soy un humilde y HONRADO bibliotecario que nunca haría nada malo… —dijo, pero estaba tan nervioso que, por culpa de los temblores, se le cayeron todos los marcapáginas que llevaba en el bolsillo de la camisa. 
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			Al verlos en el suelo, papá reaccionó: 

			—¡En el lugar de los hechos se ha encontrado un marcapáginas exactamente igual que este! 

			—Bue… bueno —se apresuró a decir el bibliotecario en voz baja—. TODO el mundo que pasa por esta biblioteca se lleva un marca- páginas co… co… como este —añadió, señalando los libros encima de las mesas. 

			«No, no todo el mundo se llevaba un marcapáginas exactamente como ese», pensó papá. Y, como algo le olía a chamusquina, sacó su teléfono con disimulo y [image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			[image: imagen]

			Exacto, los marcapáginas que se llevaban los lectores tenían escrita la fecha de devolución del libro; en cambio, los marca- páginas del señor Alejandría no tenían ninguna fecha escrita, igual que el que papá había encontrado en el lugar de los hechos. Todo empezaba a apuntar a que Eduardo Alejandría podría haber tenido algo que ver con el robo, pero papá tendría que investigar un poco más.
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